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 15 DE ENERO 2023 CICLO A 2ª DOMINGO ORDINARIO 
Lecturas: 1ª: Isaías 49,3. 5-6 2ª 1ªCorintios, 1,1-3. Evang. Juan, 1,29-34. 
 
Meditamos: ¡Ay, cómo es la mirada de los hombres! En los tiempos de Jesús, y aún más en 

los nuestros, brillar – aparecer – trepar eran y son aspiraciones en alza. ¿Hasta dónde podría 

haber llegado aquel varón brillante, valiente, seductor que era Juan el Bautista? Por eso, 

hoy, sus discípulos y seguidores lo miran desconcertados al verlo, sumiso y gozoso, 

anunciando y reconociendo al humilde Peregrino que aparece en su territorio: JESÚS: “Ahí 
está el Cordero de Dios, que quita el pecado del mundo. De Él yo dije: Detrás de mí viene un 
varón que es más importante que yo; yo lo he visto, y atestiguo que Él es el Hijo de Dios. 
 Bajo la escena evangélica de hoy se encierra la perla preciosa, el secreto de la 

fecundidad misionera del Reino de Dios: la Mística del GRANO DE TRIGO que muere en el 

surco. En efecto, contemplad la ruta de los discípulos de Jesús que se sembraron en el 

martirio, acercaos a la joven misionera, tan prometedora en el mundo, al seminarista, al 

joven sacerdote, o al anciano cargado de frutos madurados, ya en su retiro silencioso. Mirad 

alrededor: a las ciudades y aldeas, a los hogares donde trabajan y luchan abuelas y madres, 

empleados y trabajadores anónimos, sacrificados, ¡maravillosos! También a las Residencias 

de ancianos que cobijan tantas vidas gastadas en un vivir amoroso.  

 ¡Siempre el Grano de trigo! Desde María, José, Juan el Bautista, han seguido 

apareciendo vidas luminosas que apagaron su luz propia en el calor y el brillo del Hijo de 
Dios, cautivados por su amor, y por la inmensa entrega de quien, como aquel Cordero 

Pascual, se inmoló y nos hizo hermanos a hijos de nuestro Padre Dios.  

 La profunda y larga historia de nuestra Madre Iglesia ha vivido siempre la experiencia 

del crecimiento del Reino de Dios, no por el poder o magnificencia, sino por la sangre 

fecunda de sus mártires, la opción por los enfermos y los pobres, por su actitud de servicio. 

 Ahora, hermano, acerquémonos a nuestras pequeñas vidas con sus pequeñas 

competiciones, recelos y celos, con sus:  Yo valgo, yo merezco – Yo soy, tengo.  
Pregúntale a Juan, recémosle juntos: ¿Por dónde se va al Reino? dame la gracia de la 
humildad para no convertir mi voz en la Palabra, y la transparencia para que, cuando te 
mire, lo vea a Él, la congruencia para ajustar mi vida al Evangelio, la penitencia para vivir 
austero y convertido, y la libertad y valentía para no ablandarme en la seducción, o la 
persecución, y la fidelidad a fondo perdido, para jugármelo todo por el Reino.  Desde que 
Juan el Bautista apagó su luz propia y se encendió en el amor divina, floreció el Reino de Dios. 
Hoy, al llegar al grupo, contempla cómo brillan las miradas de tus compañeras. Son rostros 

surcados por los años, lavados con sudores y lágrimas, pero ¡qué bellos y maravillosos!  
 
2. Compartimos: Contaos en el grupo cómo habéis llegado hasta estas alturas de la vida: 

Vuestros trabajos, gozos, tribulaciones, gentes queridas, vuestros sueños y proyectos. 

3º Compromiso: Entrégate al camino. Desde el pequeño surco de tu vida, brota, sal fuera, 

acércate a quien te necesita o busca a quien estás necesitando. 


